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Resumen  
La Práctica Académica en Ambiente Laboral (PAAL) de la Escuela de Geografía de la UCR funciona como un 

espacio crucial de transición profesional. El objetivo de esta investigación fue examinar las percepciones, 
aprendizajes y retos del estudiantado durante su participación en la PAAL para crear evidencias sobre su 
contribución formativa en el proceso de profesionalización. Se empleó un enfoque cualitativo-exploratorio a través 
de talleres participativos, grupos de discusión y entrevistas semiestructuradas. La recolección de datos se llevó a 
cabo con tres cohortes de estudiantes (2023-2025) en momentos clave: antes, durante y después de la práctica 
laboral. Los hallazgos revelan tensiones significativas entre las expectativas iniciales y la realidad institucional, 
destacando el impacto de las emociones en el aprendizaje y la construcción de la identidad profesional. Se 
detectaron necesidades de mejora en la articulación con el entorno laboral, la planificación curricular y el 
acompañamiento del profesorado. Se concluye que la PAAL trasciende lo administrativo y técnico, consolidándose 
como un espacio de aprendizaje basado en experiencias y pensamiento crítico sobre el papel social de la Geografía. 
Esto colabora fundamentalmente en la formación ética e integral de los futuros profesionales. 
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Abstract 

The Academic Practice in the Work Environment (PAAL) offered by the UCR School of Geography functions 
as a crucial professional transition space. The objective of this research was to examine the students' perceptions, 
learning, and challenges during their participation in the PAAL to provide evidence of its formative contribution to 
the professionalization process. A qualitative-exploratory approach was used through participatory workshops, 
discussion groups, and semi-structured interviews. Data collection was carried out with three student cohorts 
(2023-2025) at key moments: before, during, and after the work placement. The findings reveal significant tensions 
between initial expectations and the institutional reality, highlighting the impact of emotions on learning and the 
construction of professional identity. Needs for improvement were also detected in the articulation with the work 
environment, curricular planning, and faculty supervision. It is concluded that the PAAL transcends administrative 
and technical aspects, solidifying its role as a space for experience-based learning and critical thinking about the 
social role of Geography. This fundamentally collaborates with the ethical and comprehensive training of future 
professionals. 
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1. Introducción: cuando el aula ya no alcanza 
 

La Escuela de Geografía de la UCR fue creada en 1997 y, desde entonces, su plan de 
estudios ha experimentado diversas transformaciones orientadas al fortalecimiento de la 
formación profesional. Una de las más relevantes fue la reforma curricular integral de 2018, 
construida mediante procesos participativos que involucran a la comunidad estudiantil, docente 
y administrativa. Este proceso permitió consolidar un perfil de egreso con mayor vinculación al 
entorno laboral y social, así como una comprensión más amplia del papel de la geografía en la 
sociedad costarricense contemporánea. 

En este marco, durante el primer semestre de 2023 se implementó por primera vez el 
curso Práctica Académica en Ambiente Laboral (PAAL), concebido como un espacio de inserción 
en contextos profesionales reales. Este curso permite al estudiantado aplicar y consolidar los 
conocimientos adquiridos durante la carrera, al mismo tiempo que desarrolla competencias 
técnicas, sociales y emocionales mediante la interacción con instituciones y organizaciones 
colaboradoras. La práctica, de trece semanas de duración y con una carga de veinte horas 
semanales, se inserta en el último semestre de la licenciatura y constituye un componente 
clave, o puente, entre la transición de formación académica al ejercicio profesional. 

La incorporación de estas prácticas responde también a un contexto más amplio de 
fortalecimiento de la educación superior costarricense, plasmado en las Políticas institucionales 
2026-2030 (Consejo Universitario, 2025). En estas se ratifica la necesidad de vincular la 
formación universitaria con el entorno laboral y comunitario, promoviendo la articulación entre 
docencia, investigación y acción social; mismo espíritu con el que se creó la carrera como consta 
en la Resolución VD-R-6651-1998 (Vicerrectoría de Docencia, 1998) y coherente la reforma 
aprobada mediante la Resolución VD-R-10573-2018 (Vicerrectoría de Docencia, 2018) en la que 
se incorpora el ejercicio de PAAL como obligatorio para la titulación. Este propósito institucional 
se alinea con las tendencias internacionales que impulsan el aprendizaje experiencial (Kolb, 
2014) y la educación reflexiva y transformadora (Freire, 1970), entendidas como oportunidades 
para unir teoría y práctica en entornos complejos y cambiantes. Investigaciones recientes, como 
las de Harvey & Walkerden (2020), Harvey et al. (2021) y Borchardt & Banker (2024), destacan 
que las prácticas universitarias no solo fortalecen la empleabilidad, sino también la capacidad 
crítica, la reflexividad y el compromiso ético del estudiantado, convirtiéndose en un eje de 
transición hacia una ciudadanía profesional activa y socialmente responsable. 

En la carrera en estudio, los cursos con frecuencia extienden el aula, como espacio físico 
institucionalizado, al campo, a través de estrategias de aprendizaje que involucran visitas a 
diferentes lugares e interacción con comunidades y personas externas a la academia. Sin 
embargo, aunque el aula constituye un espacio privilegiado de construcción de conocimiento, 
posee límites y estos, en la formación universitaria, se relacionan con la complejidad del mundo 
laboral en el que las personas profesionales deberán desempeñarse. Es decir, el aula por sí sola 
no puede garantizar esta integralidad, porque carece del componente de interacción social y de 
confrontación con las condiciones reales de trabajo. 

El propósito de incorporar este ejercicio en el plan de estudios, vigente a partir de 2019 
(Vicerrectoría de Docencia, 2018), fue avanzar hacia una formación contextualizada, que 
trascienda los límites del aula y vincule el perfil del egresado con las necesidades de la 
sociedad. En este sentido, la PAAL no se limita a la aplicación de conocimientos técnicos, sino 
que también promueve la construcción de identidad profesional y la reflexión crítica sobre el rol 
de la geografía en la atención de problemáticas sociales y ambientales. 

En la formación geográfica, esta articulación cobra especial relevancia. La enseñanza de 
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la Geografía, por su naturaleza interdisciplinaria, combina el análisis del territorio con la 
comprensión de las relaciones sociales, culturales y ambientales que lo configuran. Sin 
embargo, el aula tradicional tiene límites, los aprendizajes allí generados corren el riesgo de 
permanecer en el plano abstracto si no se vivencian en escenarios reales de trabajo, donde se 
pongan a prueba la adaptabilidad, la toma de decisiones y la reflexión ética. Dejar el aula y salir 
a la calle implica enfrentarse a la incertidumbre, gestionar emociones y descubrir el sentido 
social de la profesión. 

De acuerdo con Andreozzi (2011), la práctica profesional no solo implica la aplicación de 
saberes técnicos, sino que constituye un espacio de tránsito identitario donde el estudiantado 
asume gradualmente el rol profesional. La incorporación de esta responde a un giro pedagógico 
más amplio, dejar de concebir a la persona estudiante como receptora pasiva de contenidos y 
reconocerla como agente activo que redefine la profesión desde sus vivencias. Lo que implica 
comprender que este proceso está mediado por las emociones, las experiencias previas y las 
condiciones institucionales que enmarcan el aprendizaje (Finch et al., 2015; Lönn et al., 2023). 
Por ello, la práctica académica puede entenderse como una experiencia de profesionalización 
situada, en la que se negocian saberes, expectativas y responsabilidades. 

En este contexto, el presente artículo tiene como objetivo general analizar las 
percepciones estudiantiles sobre la PAAL de la carrera de Geografía en la UCR, con el fin de 
visibilizar sus aportes formativos, así como las tensiones y desafíos que emergen durante el 
proceso. De manera específica, se propone: 1. Describir los factores emocionales, 
institucionales y pedagógicos que inciden en la experiencia estudiantil durante la práctica. 2. 
Identificar los aprendizajes y desafíos asociados a la transición entre formación académica y 
entorno laboral. 3. Y, relacionar las percepciones del estudiantado con los enfoques teóricos 
contemporáneos sobre aprendizaje experiencial. 

Adicionalmente, se considera el documento como un insumo para la evaluación 
curricular de la carrera y un aporte a la discusión internacional sobre el valor de las prácticas 
académicas en la educación superior, desde una mirada que reconoce la dimensión humana y 
emocional del aprendizaje. Con base en estos objetivos, el estudio adopta un enfoque 
cualitativo-exploratorio que privilegia la comprensión profunda de las experiencias estudiantiles 
desde una perspectiva reflexiva y humanista. 
 

2. Metodología: escuchar para mejorar 
  

Este estudio se desarrolló bajo un enfoque cualitativo-exploratorio, orientado a 
comprender las experiencias y percepciones del estudiantado de la carrera de Geografía de la 
UCR durante su participación en el curso PAAL. Dicho enfoque resulta pertinente para analizar 
procesos formativos complejos que integran dimensiones cognitivas, emocionales y sociales, tal 
como plantea el modelo de aprendizaje experiencial de Kolb (2014) y la perspectiva crítica de 
Freire (1970), en la que la práctica se concibe como espacio de diálogo y transformación. 

La investigación incluyó la participación voluntaria de estudiantes de tres cohortes 
estudiantiles (2023-2025). Las diferencias en el número de participantes por momento (antes, 
durante y después) se deben a la naturaleza voluntaria de la participación y a la disponibilidad 
de estudiantes en cada cohorte. 

-​Antes de la práctica: Se aprovechó la participación de estudiantes convocados a las 
sesiones de inducción, organizadas por la unidad académica. En la primera (2023), 
participaron 22 estudiantes y en la segunda (2024) 28 estudiantes, en ambos casos 
esta población representó al menos el 95% del total de estudiantes que debían 
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matricular. Además, se realizó un grupo de discusión (2025) cuya participación fue 
alcanzó a 3 estudiantes, en el que se profundizó en dudas frecuentes en las 
inducciones.  

-​Durante la práctica: 21 estudiantes asistieron a un taller participativo centrado en 
aprendizajes, manejo del tiempo y adaptación institucional, esta población 
representó el 100% de estudiantes matriculados en el ciclo (2024). 

-​Después de la práctica: se analizaron los resultados de las prácticas desarrolladas 
presentadas en los Seminarios de Experiencias (25 estudiantes por cohorte en 
promedio), uno cada año (2023, 2024 y 2025). Posterior a esta recolección, se 
realizaron entrevistas semiestructuradas al docente responsable y a una especialista 
en psicología y pedagogía universitaria. 

Las técnicas de recolección de información incluyeron: 
-​Grupo de discusión y taller participativo, para explorar emociones, aprendizajes y 

estrategias de adaptación. 
-​Entrevistas semiestructuradas, aplicadas al docente y a una especialista, orientadas a 

identificar perspectivas complementarias sobre el proceso formativo.  
Las categorías principales incluidas en los protocolos fueron: expectativas, 

aprendizajes, manejo emocional, pertinencia de la actividad formativa y posibilidades de 
mejora; surgiendo como emergentes: preparación institucional, acompañamiento docente, y, 
autonomía y emociones. Los protocolos de trabajo de cada una de las técnicas fueron validados 
por medio de criterio experto, contando con la evaluación de dos personas docentes e 
investigadoras en el campo de la educación universitaria. 

El análisis se realizó mediante un análisis temático con codificación inductiva, que 
permitió identificar patrones, tensiones y aprendizajes emergentes desde la voz estudiantil. Las 
principales categorías derivadas del proceso fueron: preparación institucional, 
acompañamiento docente, autonomía y emociones y transición profesional. La triangulación 
entre fuentes (estudiantes, docente, especialista y documentos institucionales) fortaleció la 
validez de los hallazgos y facilitó su contextualización en los procesos de profesionalización y en 
la gestión de prácticas académicas. Además, el estudio respetó los principios éticos de la 
investigación educativa: la participación fue voluntaria, se obtuvo consentimiento informado y 
se garantizó confidencialidad en el uso de la información. Se aplicaron como criterios de rigor 
cualitativo:  

-​Credibilidad, a través de la triangulación de fuentes (estudiantes, docente, 
especialista y documentos institucionales). 

-​Transferibilidad, mediante la descripción densa del contexto académico y profesional. 
-​Dependencia, asegurada con la revisión cruzada de codificaciones entre las 

investigadoras. 
Con los resultados, se hace una reflexión deliberada, la cual se define como “un 

proceso consciente que emplea las capacidades cognitivas, emocionales y somáticas para 
contemplar acciones pasadas, presentes o futuras con el fin de aprender, comprender y mejorar 
(Harvey et al., 2025, p. 2)”. En el contexto de la PAAL, este enfoque permite visibilizar no solo 
qué hace el estudiantado, sino cómo piensa, siente y construye su identidad profesional. 
 

3. Marco teórico: entre experiencias y consciencia 
  

La concepción de que el aprendizaje no se restringe al aula, sino que tiene lugar a 
través de la interacción con el medio ambiente, donde los saberes son puestos a prueba, 
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resignificados y transformados, es la base sobre la que se fundamenta el desarrollo de las 
prácticas académicas en la educación superior. Esta premisa es especialmente importante en la 
Geografía, ya que entender el territorio, las dinámicas tanto sociales como ambientales y la 
toma de decisiones en situaciones reales requiere una educación completa que integre teoría y 
práctica. 

 

3.1. Aprendizaje experiencial y formación profesional 
 

El aprendizaje basado en experiencias se ha establecido como una metodología 
educativa que prioriza la experiencia como el principal origen del conocimiento. Para Kolb 
(2014) sostiene que el aprendizaje conlleva un proceso cíclico que engloba la observación 
reflexiva, la conceptualización abstracta, la experimentación activa y la experiencia concreta. 
Este modelo fomenta la integración de pensamiento y acción, lo que propicia un aprendizaje 
significativo fundamentado en la práctica. 

Este enfoque es crucial para la educación geográfica y desde la educación superior, 
puesto que el trabajo de campo, la observación directa y la participación en espacios 
profesionales son momentos en los que se desarrollan habilidades cognitivas, sociales y 
emocionales (Dernova, 2015). Además, el aprendizaje basado en la experiencia en adultos 
ayuda a consolidar su autonomía y reflexión crítica como profesionales futuros, ya que posibilita 
que cada vivencia se convierta en un entendimiento de sí mismo y del mundo. 

Según los estudios más recientes, como el de Harvey et al. (2021), la idea de 
Work-Integrated Learning (WIL) ha sido ampliada, enfatizando la importancia de incorporar 
deliberadamente la experiencia laboral en los programas académicos universitarios. Estos 
autores argumentan que la práctica necesita estar respaldada por procesos sistemáticos de 
reflexión y apoyo docente, con el fin de desarrollar el aprendizaje en un contexto ético y 
comprometido socialmente. Borchardt & Banker (2024) subrayan, además, que el aprendizaje 
basado en la experiencia, si se orienta a resolver problemas sociales, posibilita formar una 
ciudadanía profesional comprometida y responsable con su medio. 

La siguiente tabla sintetiza los principales aportes teóricos sobre el aprendizaje 
experiencial y su relación con la formación profesional: 

 
Tabla 1 
Aportes teóricos sobre el aprendizaje experiencial 

Autor/a Enfoque principal Aporte para la formación profesional 

Kolb (2014) Ciclo del aprendizaje experiencial 
La experiencia concreta se transforma en 
conocimiento mediante reflexión y acción. 

Dernova (2015) Práctica educativa reflexiva 
La práctica docente debe incluir espacios de 
autoevaluación y análisis crítico. 

Harvey, Coulson y 
McMaugh (2021) 

WIL – Aprendizaje integrado al 
trabajo 

La práctica universitaria debe planificarse como 
estrategia curricular con acompañamiento reflexivo. 

Borchardt y Banker 
(2024) 

Aprendizaje experiencial 
orientado a lo social 

Fortalece la responsabilidad y conciencia ética en 
contextos profesionales. 

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica (2014–2024). 
 

3.2. Práctica reflexiva y acompañamiento docente 
 

La práctica académica, más allá de ser un lugar donde se aplican conocimientos, es 
también un entorno para la reflexión pedagógica y emocional. La práctica adquiere sentido 
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transformador solamente cuando se convierte en praxis, es decir, en una acción consciente que 
reflexiona sobre sí misma (Freire, 1970). Siguiendo esta idea, Harvey et al. (2025) proponen que 
la reflexión no es solamente un ejercicio mental, sino un proceso intencionado que incluye 
además las dimensiones emocional y corporal. Su propuesta de ocho principios de práctica 
reflexiva guía el progreso profesional hacia una visión holística de la experiencia. 

En la PAAL, el acompañamiento del docente desempeña una función de mediador 
entre la reflexión y la acción. El profesorado se transforma en un guía que ayuda a entender el 
contexto, gestionar las emociones y desarrollar el sentido profesional. Este procedimiento 
requiere un balance entre la autonomía del alumnado y la guía pedagógica, lo que propicia el 
afianzamiento de aprendizajes relevantes. La Tabla 2 presenta las conexiones que se entienden 
entre conceptos clave sugeridos por los referentes considerados en este estudio y sus 
consecuencias para las prácticas, teniendo en cuenta estas afirmaciones. 

 
Tabla 2 
Aportes teóricos sobre práctica reflexiva y acompañamiento docente 
 

Autor/a Concepto clave Implicación para la práctica académica 

Freire (1970) 
Praxis y educación 
liberadora 

La práctica requiere reflexión crítica y compromiso ético. 

Harvey, Walkerden y 
Semple (2025) 

Práctica reflexiva integral 
La reflexión involucra lo cognitivo, emocional y corporal; se 
orienta por principios de autenticidad y diálogo. 

Finch et al. (2015) 
Formación basada en 
competencias 

La experiencia laboral potencia la autoconfianza y la 
adaptación al entorno profesional. 

Dernova (2015) Reflexión docente 
La práctica se consolida mediante la autoevaluación y la 
retroalimentación continua. 

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica (1970–2025). 
 

3.3.  Dimensión emocional del aprendizaje y construcción de identidad 
profesional 

 
En los últimos años, la investigación educativa ha reconocido que la dimensión 

emocional es un elemento esencial del aprendizaje en los años recientes. Los sentimientos 
tienen un impacto en la motivación, en el proceso de tomar decisiones y en cómo los alumnos 
interpretan su experiencia.  

Lönn et al. (2023) afirman que las prácticas en la universidad pueden desencadenar 
una gran variedad de sentimientos, desde el entusiasmo hasta la ansiedad, los cuales es 
necesario tratar pedagógicamente para prevenir el agotamiento y la falta de motivación 
durante el proceso de construcción de aprendizajes. 

También Singer-Brodowski et al. (2022) sugieren establecer entornos seguros en las 
experiencias prácticas, donde el estudiantado tenga la oportunidad de equivocarse, reflexionar 
y experimentar sin temor a ser evaluados negativamente. Estos ambientes fomentan la 
empatía, la confianza en uno mismo y la habilidad para regular las emociones.  

La motivación, la disposición para enfrentar desafíos y la habilidad de reflexionar de 
manera crítica están influenciadas por las emociones, percepciones y sentimientos del 
estudiantado. Según Finch et al. (2015), el aprendizaje basado en la experiencia necesita 
balancear lo afectivo, lo práctico y lo cognitivo. Identificar este factor significa pensar la práctica 
no solamente como un ámbito de aplicación técnica, sino también como un contexto en el que 
se combinan acción, reflexión y experiencia personal. 
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En el campo de la formación geográfica, identificar las emociones no implica disminuir 
la rigurosidad, sino entender la práctica como una experiencia humana completa que moldea la 
identidad profesional. Por lo tanto, la PAAL se convierte en un proceso de profesionalización 
contextualizada (Andreozzi, 2011), en el que el estudiantado practica su papel como expertos 
en geografía en situaciones reales y desarrolla una comprensión crítica del territorio y de sus 
propias acciones. 

 

3.4.  Las prácticas como vínculo, entre academia y ejercicio profesional 
 

Las prácticas profesionales representan un ámbito propicio para implementar 
aprendizajes auténticos, reflexivos, contextualizados y con significado. De acuerdo con lo que 
indica Hidalgo (2020), posibilitan la articulación de teoría y práctica, individuo y entorno, 
estímulo y toma de decisiones. En el ámbito laboral, se promueve la interacción con colegas y 
expertos, la reflexión sobre las acciones y la experimentación. Esto ayuda a afianzar 
aprendizajes importantes y a entender el valor social de la disciplina (Peña et al., 2016). Estas 
vivencias se constituyen como praxis desde el punto de vista freireano: un diálogo crítico que 
busca cambiar la realidad (Freire, 1970 y 1996). 

Sin embargo, las prácticas se enfrentan a tensiones estructurales que limitan su 
potencial transformador. Por un lado, el elemento administrativo y curricular puede reducirlas a 
un proceso técnico enfocado en horarios y tareas, sin asegurar aprendizajes críticos. Por otra 
parte, las exigencias del mercado laboral hacen hincapié en habilidades funcionales e 
inmediatas, lo que frecuentemente perjudica una formación completa. La educación, como 
señala Freire (1996), no puede circunscribirse a un entrenamiento técnico; en cambio, debe 
fomentar una formación que sea crítica, política y ética. 

Por ello, la planificación de las prácticas debe propiciar espacios de experimentación 
en contextos profesionales reales, que promuevan la resolución de problemas, fortalezcan la 
autoestima y faciliten la transición entre academia y mundo laboral (Mabeba, 2019; 
Karunaratne & Perera, 2019; Zehr & Korte, 2020). Investigaciones internacionales (Cueva et al., 
2014; Camacho-Oviedo et al., 2015; García-Carpintero, 2017; Tejada-Fernández et al., 2017; 
Bhattacharya & Neelam, 2018; Echeverri, 2018; García & Barrios, 2019; Cortés-González et al., 
2020; Madalena et al., 2020; Martínez, 2020; Varguillas et al., 2020; Allemang et a., 2021; 
Poveda et al., 2021; Jiménez, 2025; Ramírez et al., 2025; Ulya & Srisudarso, 2023; Vera-Assaoka 
et al., 2025) muestran que estos procesos ofrecen tanto oportunidades como desafíos, cuya 
síntesis se presenta en la Tabla 3. 
 
Tabla 3 
Síntesis de oportunidades y desafíos en el desarrollo de prácticas académicas universitarias 
 

Oportunidades Desafíos 
-​ Integración de teoría y práctica. 
-​Desarrollo de competencias técnicas, 

socioemocionales y críticas. 
-​Construcción de identidad profesional y vocación. 
-​Experiencia laboral temprana y continua. 
-​Fortalecimiento de habilidades para trabajar en 

entornos diversos. 
-​Transición gradual al mercado laboral. 

-​Desconexión entre las actividades de formación y tareas 
reales. 

-​Labores rutinarias o poco desafiantes. 
-​Expectativas incumplidas y frustración. 
-​Escasa comunicación y acompañamiento docente-tutor. 
-​Sobrecarga emocional y presión por desempeño. 
-​Limitaciones institucionales (recursos, burocracia, 

tiempo). 

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica (2014–2025). 
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En consecuencia, las prácticas pueden convertirse en un requisito curricular o en una 
experiencia transformadora. Su potencial depende de la intencionalidad pedagógica, del grado 
de autonomía que se otorgue al estudiantado y del reconocimiento de la práctica como espacio 
de praxis crítica y de aprendizaje experiencial (Kolb, 2014; Freire, 1970). Desde esta perspectiva, 
los propósitos de las prácticas académicas pueden diferenciarse según su énfasis académico o 
socioprofesional (Tejada-Fernández et al., 2017; Martínez, 2020; y Zehr & Korte, 2020), como se 
sintetiza en la Tabla 4. 

 
Tabla 4 
Ejemplos de propósitos asociados al planteamiento de prácticas académicas universitarias 
 

Académicos Sociales y profesionales 
-​Articulación teoría–práctica para la construcción de 

conocimiento. 
-​Mejora continua del plan de estudios y evaluación 

curricular. 
-​Fortalecimiento de la identidad profesional crítica y 

reflexiva. 

-​Responder a demandas sociales, ambientales e 
institucionales. 

-​Vinculación con el mercado laboral desde una 
perspectiva integral. 

-​Desarrollo de habilidades socioemocionales y 
colaborativas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica (2017–2020). 

En síntesis, esta investigación reconoce que para que las prácticas sean vehículos de 
aprendizajes realmente significativos para el estudiantado, las propuestas que les sostienen 
deben tomar como principales referentes tres ejes que se interrelacionan:  

-​ El aprendizaje experiencial como vía para transformar la práctica en 
conocimiento. 
-​ La práctica reflexiva y el acompañamiento docente como mecanismos de 
mediación pedagógica. 
-​ La dimensión emocional y la identidad profesional como elementos 
estructurales del aprendizaje significativo. 
Así, estos ejes permiten orientar la lectura de las experiencias estudiantiles analizadas 

en la PAAL y permiten comprender la práctica académica como un espacio donde convergen 
saberes, emociones y vínculos sociales. 
 

4. Resultados: percepciones y hallazgos  
 

Los resultados se dividen en tres momentos que representan lo vivido por los alumnos 
de la PAAL: antes, durante y después de la experiencia. Esta secuencia facilita entender cómo a 
través del recorrido formativo se han desarrollado las emociones, los aprendizajes y las 
percepciones, además de las tensiones institucionales que han estado presentes en el proceso. 

Esta sección se enfoca en rescatar las voces del estudiantado en momentos 
determinados, con el objetivo de recordar que los procesos de aprendizaje son complejos, pero 
sobre todo están relacionados con las emociones. Cada estudiante vive su práctica desde 
realidades individuales, no comunes a la peligrosa noción de homogeneización de habilidades, 
valores y conocimientos que se pueden deducir de los perfiles de egreso. Y se complementa 
con el punto de vista del docente y la especialista. 

 

 4.1.  Antes de la práctica: expectativas, motivaciones y temores 
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Antes de iniciar la PAAL, el estudiantado expresó una mezcla de expectativa, curiosidad 
e inseguridad frente a la práctica. Predominaron las dudas sobre su preparación técnica y su 
capacidad para desenvolverse en entornos reales. Una de las personas participantes señaló: 
predominan emociones encontradas:  

 
“Me da un poco de nervios, porque me da miedo como que me pidan algo que yo no sé 
hacer (…) no sé bien cómo hablarle a una persona que no conozco. Pero me emocioné 

y espero que salga todo bien” (Informante 1, Grupo de discusión, 17/02/2025). 
 
Estas expresiones evidencian lo que Lönn et al. (2023) denominan tensión emocional 

inicial, típica de los procesos de transición entre lo académico y lo profesional. La anticipación a 
la práctica se vivió como una prueba de madurez, en la que el miedo coexistía con el 
entusiasmo. 

 
“Yo tengo ganas de empezar, poder ver que nos espera. Saber cómo es la profesión 

afuera, para poder entender mejor lo que nos espera el resto de nuestras vidas”. 
(Informante 3, Grupo de discusión desarrollado antes de la práctica, 17/02/2025) 

 
Al mismo tiempo, la práctica es percibida como una oportunidad única para aplicar la 

teoría, validar habilidades y proyectarse profesionalmente:  
 

“Yo creo que la práctica es como un pequeño colchón al mundo laboral, en el sentido 
de que este es duro, es competitivo y va a implicar una adaptación y siempre estar 

constantemente aprendiendo” (Informante 3, Grupo de discusión, 17/02/2025). 
 
Aunque surgieron temores asociados a la preparación técnica y al cumplimiento de 

expectativas institucionales, el estudiantado confía en sus capacidades para enfrentar retos y 
resolver situaciones. Este momento inicial evidencia la necesidad de un acompañamiento 
integral que trascienda la explicación de contenidos, incorporando preparación emocional y 
gestión de expectativas. Como señalan Karunaratne y Perera (2019) y Mabeba (2019), la 
ansiedad puede interferir en el aprendizaje, pero un adecuado apoyo pedagógico fortalece la 
confianza y favorece la apropiación del conocimiento. 

 
Desde la perspectiva del aprendizaje experiencial (Kolb, 2014), esta etapa constituye el 

primer contacto con la experiencia concreta del ciclo de aprendizaje. Por ello, la anticipación, la 
claridad de objetivos y la gestión de emociones son factores determinantes que condicionan la 
calidad del proceso formativo a lo largo de la práctica.  

 

4.2.  Durante la práctica: aprendizajes, tensiones institucionales y gestión 
emocional 

 
La implementación de la práctica implicó el contacto directo con instituciones, 

empresas y organizaciones, generando aprendizajes y tensiones que constituyen lecciones 
clave, tanto positivas como negativas, relacionadas con la preparación, la gestión del tiempo, la 
interacción institucional y los desafíos del proceso. Así, el desarrollo de la práctica reveló tres 
ejes centrales: 

-​ La adquisición de aprendizajes técnicos y sociales. 
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-​ Las tensiones derivadas de la estructura institucional. 
-​ La gestión emocional como componente del proceso formativo. 
 
Aprendizajes técnicos y sociales 
 
Las personas participantes reconocieron haber fortalecido su capacidad de 

comunicación, trabajo en equipo y toma de decisiones. 
  
“Por lo menos yo, aprendí más sobre cómo explicar lo que hago a otras personas, cómo 

traducir lo técnico en algo que otros entiendan.” (Estudiante del Grupo 3, Taller 
desarrollado durante la práctica, 17/02/2025) 

 
Este tipo de aprendizaje evidencia la transición desde la observación reflexiva hacia la 

conceptualización abstracta del modelo de Kolb (2014). La práctica permitió conectar la teoría 
con la acción, reforzando la autonomía y el pensamiento crítico. 

 
Tensiones institucionales 
 
Las principales dificultades mencionadas se vincularon con procesos administrativos 

lentos, limitado seguimiento por parte de algunas instituciones receptoras y diferencias en las 
condiciones de acompañamiento entre cohortes. Estas situaciones generaron frustración y 
desgaste emocional. 

Al preguntar al estudiantado sobre aprendizajes que consideraran útiles para futuros 
estudiantes, surgieron tres ámbitos atravesados por tensiones específicas (Taller desarrollado 
durante la práctica, 17/02/2025):   

-​ Preparación e información previas a la matrícula. Se evidenció la necesidad de 
mayor claridad sobre requisitos, productos esperados y la naturaleza de las 
instituciones.  

-​ Manejo del tiempo, carga académica y emociones. La práctica compitió con la carga 
académica del semestre, generando cansancio, ansiedad y estrés.  

-​ Relación y comunicación con la contraparte institucional. La accesibilidad y 
colaboración de la persona contacto facilitó la construcción de objetivos conjuntos y 
el aprendizaje situado.  

Estas tensiones confirman lo que Harvey et al. (2021), denominan brecha institucional 
en el aprendizaje integrado al trabajo, donde los desafíos logísticos pueden afectar la 
consolidación de los aprendizajes experienciales. 

Las prácticas contemplan un alto nivel de incertidumbre, al incorporar entidades que 
poseen procesos de trabajo diversos. Cambios en los perfiles de las instituciones, 
acompañamiento irregular y tareas técnicas limitadas (como el uso de SIG) pueden generar 
frustración y desgaste emocional, como mencionó el estudiantado. De modo que, la mediación 
docente resulta clave para negociar objetivos y dar seguimiento al proceso: 

 
“Un contacto desorganizado, lento, que cambia las cosas constantemente, o que olvida 
lo que se asignó, genera frustración, estrés y la sensación de abandono y que el trabajo 

no es valorado”. (Grupo 1, Taller desarrollado durante la práctica, 17/02/2025) 
 

El estudiantado recomendó mejorar la transparencia en la gestión de la práctica, 

 



 
 

 
104 

ampliar las opciones de vinculación, especialmente con el sector privado, revisar la carga de 
trabajo, fortalecer la capacitación técnica y clarificar roles institucionales. Con esto se muestra 
que la práctica es más que un trámite académico, es un escenario de disputa pedagógica 
donde, reconocer emociones, vacíos de información y asimetrías institucionales es central para 
un aprendizaje transformador, como el planteado por Freire (1970), que le permite al 
estudiantado posicionarse como sujeto activo de su formación. 

 

Gestión emocional y acompañamiento docente 
La presencia del acompañamiento docente fue percibida como un factor protector. Las 

reuniones de seguimiento y los espacios de tutoría facilitaron la expresión emocional y la 
reflexión sobre lo vivido. 

 
“Poder hablar con la profe sobre lo que sentíamos fue clave, a veces uno se siente 

perdido, pero esas sesiones ayudaban a ponerle sentido a todo.” (Estudiante 
participante del Seminario de experiencias 2025) 

 
Estas experiencias coinciden con los principios de práctica reflexiva propuestos por 

Harvey et al. (2025), en particular los que enfatizan el reconocimiento de las emociones y la 
creación de ambientes de confianza para aprender del error. 

Se evidencia con esto que, aunque la práctica desarrolla habilidades técnicas, trabajo 
en equipo y manejo de responsabilidades, estas pueden ser imperceptibles cuando el 
estudiantado se enfrenta a vulnerabilidad, frustración y exigencias inmediatas. No obstante, 
también favorece la resiliencia y el orgullo profesional, evidenciando que el aprendizaje 
experiencial es dialéctico, pues implica enfrentar conflictos, resolverlos y reconstruir la propia 
visión de la profesión. 
 

 4.3.  Después de la práctica 
 

Al finalizar la práctica, la mayoría del estudiantado manifestó una reconfiguración de su 
identidad profesional, reconociendo nuevas competencias y una comprensión más profunda de 
la función social de la Geografía. Este reconocimiento de la dimensión ética y humana del 
quehacer geográfico responde a lo que Freire (1970) denomina conciencia crítica, en la cual la 
experiencia se convierte en medio de transformación personal y social.  

Las percepciones estudiantiles muestran un balance positivo, aunque crítico. Esto se 
evidenció durante los Seminarios de experiencias de 2023, 2024 y 2025. La Tabla 5 muestra los 
aprendizajes principales, recopilados en el Seminario (2025). 

  
Tabla 5 
Síntesis de aprendizajes mencionados por el estudiantado, 2025 
 

Dimensión Aprendizajes mencionados 

Valor y pertinencia del ejercicio 

-​La práctica es un proceso necesario y útil. 
-​Espacios formativos de gran valor. 
-​Reafirma la importancia de la Geografía. 
-​Posibilidad de desarrollar Trabajos Finales de Graduación.  

Integración de teoría y práctica 
-​Comprensión ética del manejo de la información. 
-​Generación de informes y productos profesionales. 
-​Articulación de conocimientos teóricos con el contexto. 
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-​Entender el rol de la persona geógrafa y sus interacciones. 

Desarrollo de habilidades 
profesionales y personales 

-​Fortalecimiento de habilidades técnicas y cognitivas. 
-​Trabajo en equipo y cooperación. 
-​Manejo de emociones y adaptación institucional. 
-​Transformación de desafíos en fortalezas. 
-​Robustecimiento de áreas con deficiencias. 

Aproximación a la realidad 
profesional 

-​Contacto directo con la práctica profesional. 
-​Confrontación con demandas y particularidades institucionales. 
-​Experiencia situada y reflexiva que trasciende el aula. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Seminario de experiencias, 2025. 

 
Además, surgieron reflexiones sobre las limitaciones del proceso: la necesidad de 

fortalecer la articulación entre la universidad y las instituciones, ampliar la diversidad de 
espacios de práctica y mejorar la orientación previa. Estas observaciones reflejan un ejercicio de 
autoevaluación maduro y propositivo, coherente con el principio de reflexión sobre la acción 
del aprendizaje experiencial (Kolb, 2014). 

Los hallazgos muestran que la PAAL actúa como un espacio de profesionalización 
situada (Andreozzi, 2011), donde se entrelazan lo técnico, lo emocional y lo ético. El 
estudiantado no solo aplica conocimientos, sino que también construye sentido sobre su papel 
como profesional y sobre las posibilidades transformadoras de su disciplina. 

 

4.4. El acompañamiento como mediación pedagógica: la mirada de otros actores 
académicos 

 
Si bien los testimonios estudiantiles permiten aproximarse a los matices de la PAAL, 

limitarse únicamente a estos puede conducir a interpretaciones reduccionistas, ya sea 
idealizando los logros o magnificando las dificultades. Por esto, se incorporaron las voces del 
docente responsable del curso y de una especialista en pedagogía y psicología educativa, 
quienes aportaron una lectura complementaria del proceso formativo, contemplando los tres 
momentos clave (antes, durante y después). 
 

4.4.1. Perspectiva docente 
 

A partir de los aportes del estudiantado, se consultó al docente sobre los principales 
desafíos del curso y áreas de mejora. El docente señala que el planteamiento del curso 
responde a principios curriculares y fines profesionalizantes. Además, destacó que el principal 
desafío consiste en equilibrar la autonomía del estudiantado con el seguimiento académico, 
buscando que la práctica no se redujera a tareas técnicas, sino que se convirtiera en un espacio 
de reflexión y toma de conciencia profesional.  

Respecto a los resultados específicos, considera que las prácticas cumplen sus 
objetivos y tareas, pero identifica tres bloques de atención urgente (Tabla 6):  
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Tabla 6 
Desafíos reconocidos por el docente del curso durante el desarrollo del curso Práctica en 
Ambiente Laboral 
 

Bloque Desafíos asociados 

El mercado laboral:

Desajuste entre la comprensión institucional del rol del geógrafo y la estrategia profesional de
la disciplina. Se requiere mayor proactividad académica para identificar nichos y 
oportunidades en el mercado nacional. Urge discutir el perfil profesional frente a la 
prevalencia del SIG en la práctica laboral, fomentando la capacidad de abstraer, negociar y 
aplicar información. 

La burocracia del 
proceso: 

Los trámites entre Escuela, contraparte y docente resultan desgastantes. Se propone un 
marco normativo institucional y cláusulas de desvinculación por incumplimiento en la carta 
de entendimiento. 

La voluntad y 
actitud del 
estudiantado: 

La apatía afecta la credibilidad de la disciplina y puede impactar la inserción laboral y el 
desempeño profesional. Se recomienda establecer mínimos de competencia, incorporar 
enseñanza de negociación, ejercicios de simulación profesional, sondeos sobre carga 
académica y desarrollo de marca personal. 

Fuente: Elaboración propia a partir de entrevista docente del curso, 11/08/2024. 
 

El docente advierte que con frecuencia las contrapartes mantienen una visión 
reduccionista del perfil de la persona geógrafa, lo que limita las funciones que puede 
desempeñar el estudiantado. Por ejemplo, en el I ciclo de 2024, el 95 % de las prácticas se 
centraron en SIG, lo que generó insatisfacción en el 70 % del estudiantado cuando no era su 
área de interés (Docente del curso, comunicación personal, 11/08/2024). 

Se interpreta que la práctica genera un choque entre ser estudiante y ser profesional, 
lo que el docente denomina romper la burbuja académica. Aunque el programa promueve un 
ejercicio integral de múltiples áreas, habilidades y valores, la realidad laboral suele centrarse en 
lo técnico. Como señala el docente: 

 
“Esa falta de conectar mundo laboral y lo académico es necesario. Dejar de tener una 
burbuja, porque el problema de mantener a la gente [refiriéndose al estudiantado] en 
una burbuja es que se va con una idea de la realidad [laboral] muy diferente a lo que 

realmente es”. (Docente del curso, comunicación personal, 11/08/2024) 
 

4.4.2. Perspectiva experta  
 

Las prácticas académicas en ambientes laborales no solo implican el aplicar 
conocimientos, sino que también generan tensiones, inseguridades y expectativas que revelan 
carencias en el acompañamiento institucional.  

La entrevistada destaca que comprender la práctica exige colocarse en el lugar del 
estudiantado y reflexionar sobre sus cuestionamientos internos: 

 
“De lo que he visto en distintas unidades académicas, reconozco que hay dos preguntas 

clave entre estudiantes de licenciatura. Una es ¿hacia dónde voy?, o sea, cuál es esa 
claridad respecto a mi dirección. Y la otra es ¿cómo llego ahí?”. (Persona experta, 

comunicación personal, 07/11/2024) 
 
A partir de esta posición, es posible comprender el conjunto de expectativas que se 

crean previo a la práctica y cómo el sentir que no se cumplen durante el proceso puede generar 
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ansiedad o frustración. La Tabla 7 muestra lo que según la entrevistada pueden ser causas 
asociadas al surgimiento de estas emociones durante la práctica. 

 
Tabla 7 
Causas asociadas a emociones negativas reconocidas por la persona experta en contextos de 
prácticas académicas 
 

Causa Descripción asociada 

Incertidumbre Anticipación de escenarios futuros percibidos como catastróficos. 
Grado de dificultad de los 
cursos 

Alta densidad de contenidos y tiempo requerido, generando desconexión con la
inversión real necesaria. 

Manejo del tiempo Compromisos simultáneos con otros cursos, trabajo o actividades de tesis 
dificultan la dedicación exclusiva a la práctica. 

Transición 
estudiante-profesional 

Difícil asumir el rol profesional y cuestionarse si se está preparado, dejando la 
“burbuja académica”. 

Percepción de preparación Las herramientas aprendidas en clase no siempre se reconocen como aplicables
en la práctica. 

Aumento de ansiedad 
post-COVID 

Cambios en socialización y manejo de incertidumbre afectan emociones y 
desempeño. 

Vulnerabilidad emocional Temor ante lo desconocido, miedo a la incompetencia, presión por aparentar 
seguridad, expectativas de apoyo no satisfechas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de entrevista a persona experta, 07/11/2024. 

Aunque se parte de un contexto de aprendizaje humanizado, es complejo incorporar 
elementos formativos centrados en emociones y habilidades interpersonales, pues se pueden 
expresar de diferente manera según la personalidad de cada estudiante. De tal modo que los 
planes de estudio se pueden convertir en instrumentos poco sensibles y flexibles durante su 
ejecución. Como lo evidencia la siguiente cita:  

 
“Existe un enfoque excesivo en herramientas teóricas, que [la persona estudiante] sepa 

hacer el trabajo, descuidando las herramientas personales para enfrentar eso. (…) Se 
les lanza como Mcgyver, con lo mínimo para sobrevivir, pero ese mínimo no incluye la 

preparación emocional”. (Persona experta, comunicación personal, 07/11/2024) 
 
Según la entrevistada, se recomiendan estrategias para fortalecer la experiencia:  
-​ Inducción previa: participación de estudiantes con experiencia para aterrizar 

expectativas.  
ç 

“Siempre va a haber siempre incertidumbre, pero bueno la idea es que por lo menos 
lleguen con algo de preparación”. (Persona experta, comunicación personal, 

07/11/2024) 
-​ Guía en caso de crisis: comunicación clara, manejo formal de problemas y desarrollo 

de habilidades personales y emocionales. 
-​ Acompañamiento continuo: contacto claro, retroalimentación frecuente, 

aprendizaje colaborativo entre pares y atención a la carga de trabajo.  
 

“Es más importante que el estudiante sepa negociar y que sepa desempeñarse 
profesionalmente a que el estudiante tenga todo el conocimiento teórico". 

(Persona experta, comunicación personal, 07/11/2024) 
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La visión experta demuestra que la práctica no puede ser reducida a un procedimiento 

curricular o a un ámbito técnico, sino que es un entorno complejo en el que se entrelazan lo 
humano, lo emocional y lo disciplinar. Según Freire (1997), el aprendizaje se origina a partir de 
la problematización del mundo vivido, las señales de ansiedad y miedo no indican un fracaso, 
sino que son evidencias de un proceso de profesionalización que requiere acompañamiento. 

Esta idea se ve fortalecida por autores como Singer-Brodowski et al. (2022), quienes 
enfatizan la relevancia de los entornos seguros, en los que las equivocaciones se transforman 
en aprendizajes y las emociones se incorporan al proceso reflexivo. Harvey et al. (2025) resaltan 
que el contacto con lo incierto robustece el desarrollo del pensamiento crítico y la 
metacognición. Igualmente, investigaciones actuales (Lönn et al., 2023; Atta et al., 2024; Teng et 
al., 2024; Borchardt & Banker, 2024) ratifican que las prácticas son instantes con una intensa 
carga emocional que necesitan de guía, apoyo emocional y entornos seguros para cultivar la 
resiliencia, la autoconciencia y la empatía, a la vez que contribuyen a forjar la identidad 
profesional. 

Por esto, se enfatiza la en la importancia de visibilizar las vivencias subjetivas del  
estudiantado como un componente esencial en el proceso de profesionalización. El reto que 
enfrenta la academia es concebir la práctica como un proceso formativo integral, conectando 
habilidades técnicas con recursos personales, interpersonales y críticos, en lugar de mantener 
un modelo rígido enfocado en tareas. Esto tiene como objetivo consolidar el empleo y la 
formación de una identidad como profesional. 

 
5. Reflexiones finales: la experiencia estudiantil como fuente de 
aprendizaje 

 
El examen de las vivencias del estudiantado en la PAAL muestra que el ejercicio 

universitario es algo más que una exigencia del currículo; se trata de un ámbito de aprendizaje 
intrincado, emocional y moral, en el cual los alumnos enfrentan la realidad laboral, transforman 
sus conocimientos y redefinen su identidad como profesionales en Geografía.  

Al entrelazar las opiniones del estudiantado con las reflexiones del profesor y de la 
especialista entrevistada, se identifican tres dimensiones principales que facilitan entender el 
potencial educativo de esta experiencia. 

 

5.1. Aprendizajes emergentes: de la experiencia al conocimiento 
 
La PAAL se establece como un proceso de aprendizaje que transforma la experiencia 

(Kolb, 2014), donde el saber proviene de la interacción entre emoción, reflexión y acción. Los 
alumnos expresaron que no solo habían obtenido habilidades técnicas, como la redacción de 
informes territoriales o el manejo de herramientas geográficas, sino también competencias 
socioemocionales relacionadas con la empatía, la comunicación y la toma de decisiones.  

La reflexión orientada por la asistencia de los docentes fue el medio para consolidar 
estos aprendizajes, lo que posibilitó transformar la experiencia en conocimiento consciente. 
Según indican Harvey et al. (2025), para practicar la reflexión se necesitan espacios organizados 
que permitan observar la experiencia desde diversas perspectivas, incorporar y resignificarla. 

En la PAAL, esta práctica reflexiva se concretó a través de sesiones de 
acompañamiento, bitácoras y seminarios finales, en los que el estudiantado tuvo la 
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oportunidad de compartir sus interrogantes, sus sentimientos y sus éxitos. Por lo tanto, el 
aprendizaje se extendió más allá del conocimiento técnico, lo que permitió entender de manera 
más profunda la función social del individuo profesional en Geografía. 

 

5.2. Tensiones estructurales y desafíos institucionales 
 
La experiencia también reveló tensiones estructurales que permean la relación entre la 

universidad, las instituciones receptoras y el mundo del trabajo. La continuidad de los procesos 
de aprendizaje se vio afectada en ocasiones por la escasa comunicación entre instituciones, la 
falta de condiciones administrativas o la desigualdad en el nivel de acompañamiento.  

No obstante, estas tensiones no deben ser vistas como fracasos, sino como 
oportunidades para mejorar. Según lo expresado por Harvey et al. (2021), la eficacia del WIL 
está sujeta a la cantidad de coordinación curricular e institucional que se consigan. En el marco 
de la Escuela de Geografía de la UCR, es esencial fortalecer esta coordinación con el fin de 
asegurar que la práctica sea equitativa y de calidad.  

Igualmente, los alumnos afrontaron tensiones a nivel personal relacionadas con la 
gestión de las emociones y el miedo a no estar a la altura de las expectativas laborales. Según 
Lönn et al. (2023), estas emociones son una parte esencial de los procesos de transición, y si se 
acompañan correctamente pueden transformar la ansiedad en una fuente de desarrollo 
personal. 

Tanto la perspectiva de la persona docente como la de la experta concuerdan en que el 
acompañamiento del docente sirve como un mediador para el aprendizaje basado en 
experiencias, al combinar reflexión, gestión de las emociones y vinculación entre lo teórico y lo 
práctico. Esta interpretación se ajusta a la idea de espacios seguros creada por 
Singer-Brodowski et al. (2022), a los principios de práctica reflexiva sugeridos por Harvey et al. 
(2025) y también a la propuesta de Harvey et al. (2021). Esta última enfatiza la importancia del 
acompañamiento docente y que es imprescindible mostrar lo que vive subjetivamente el 
alumnado como parte fundamental de su profesionalización. 

Los hallazgos muestran tensiones estructurales en tres áreas: el mercado laboral, 
donde hay una brecha persistente entre la formación académica y las expectativas de las 
instituciones, lo que limita las habilidades blandas y la visibilidad de la Geografía (Hidalgo, 
2020); la burocracia institucional, marcada por procedimientos inflexibles y directrices poco 
claras que causan estrés y disminuyen la flexibilidad en términos formativos (Tejada-Fernández 
et al., 2017; Jiménez, 2025); y el deseo del alumnado, donde una actitud apática, rezagos 
técnicos y resistencia a participar en la dimensión social demuestran que también es necesario 
integrar competencias técnicas con habilidades interpersonales y críticas. 

En resumen, las tensiones observadas no hacen que la PAAL pierda su valor, sino que 
evidencian la importancia de considerar a la práctica como un ecosistema de aprendizaje en el 
cual lo académico, lo institucional y lo personal están interrelacionados. 
 

5.3. Implicaciones pedagógicas e institucionales 
 
Las conclusiones del estudio sugieren que la PAAL es un proceso pedagógico de gran 

complejidad, el cual necesita planificación, supervisión y revisión sistemática. En primer lugar, 
es fundamental elaborar estrategias preparatorias para el estudiantado que ayuden a 
consolidar la autoconfianza y adaptar las expectativas. 

Los testimonios recopilados indican que, desde la fase primaria de inducción, el 
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estudiantado lidió con expectativas y miedos que revelan deficiencias en el acompañamiento 
institucional. Estas emociones no son pasajeras, sino que forman parte del proceso de 
formación y persisten a lo largo de la transición al ámbito laboral. Esto es consistente con 
investigaciones anteriores que destacan la relevancia de capacitar al alumnado de manera 
gradual desde el inicio de su carrera, para que la práctica no se sienta como un cambio brusco, 
sino como la conclusión de un proceso guiado (Tejada-Fernández et al., 2017; Martínez, 2020; 
Poveda et al., 2021). La ansiedad frente a lo desconocido, junto con el entusiasmo por 
contribuir en una situación real, demuestra que la capacitación técnica no es suficiente sin un 
paralelo esfuerzo en la gestión de las emociones y el desarrollo de habilidades socioafectivas 
(Graesser, 2020; Allemang et al., 2021; Ulya & Srisudarso, 2023; O’Flanagan & Jester, 2025). 

En segundo lugar, se sugiere reforzar el apoyo de los docentes a través de tutorías 
reflexivas y espacios para la contención emocional. En estos, el maestro debe desempeñar un 
papel de mediador entre lo teórico, lo práctico y lo emocional. Esta orientación, además de 
proporcionar guía técnica, ayuda a desarrollar una identidad profesional, que se entiende como 
un proceso mediante el cual los alumnos se reconocen a sí mismos como individuos activos en 
la transformación del territorio (Freire, 1970; Andreozzi, 2011). 

En tercer lugar, desde un punto de vista institucional, es necesario extender y 
diversificar los espacios de práctica al incorporar vivencias en entidades públicas, privadas y 
comunitarias. De acuerdo con lo que proponen Borchardt & Banker (2024), el aprendizaje 
basado en la experiencia social mejora tanto la responsabilidad ética de los alumnos como su 
entendimiento de los problemas actuales. 

La PAAL se afianza como una vivencia educativa que combina conocimiento y 
compromiso, razón y emoción, en consonancia con la misión de la educación pública superior. 
Promover prácticas que reconozcan esta integralidad facilitará el progreso hacia una pedagogía 
universitaria con más humanidad, reflexión y transformación. 

De los resultados emergen algunas recomendaciones para fortalecer este tipo de 
experiencias formativas: 

-​ Reconocer la experiencia estudiantil como fuente legítima de conocimiento, 
integrando sus percepciones y emociones en la evaluación curricular. 

-​ Diseñar una preparación progresiva, con ejercicios prácticos de vinculación desde 
etapas tempranas de la carrera. 

-​ Validar y acompañar las emociones asociadas a la práctica, reconociendo que 
forman parte constitutiva del aprendizaje. 

-​ Visibilizar logros estudiantiles al finalizar el proceso, fortaleciendo la identidad 
profesional y el sentido de pertenencia. 

-​ Sensibilizar a las instituciones receptoras respecto a los propósitos de la práctica y el 
perfil de la disciplina, favoreciendo su integración real en proyectos y equipos. 

-​ Revisar periódicamente los lineamientos institucionales, incorporando aprendizajes 
de otras experiencias nacionales e internacionales. 

Un elemento crucial que surge es el desequilibrio de las condiciones con las que el 
estudiantado afronta la práctica: no todas las personas tienen acceso a los mismos recursos, 
apoyos o herramientas, lo cual determina sus oportunidades de aprender.  Para evitar que la 
práctica perpetúe desigualdades sociales y para elaborar estrategias pedagógicas inclusivas, es 
fundamental reconocer esta diversidad. 
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5.4. Conclusión general 
 

La PAAL es un hito en la educación geográfica universitaria de la UCR. No solo se trata 
de desarrollar habilidades profesionales, sino también de la capacidad de integrar las 
experiencias personales con el desarrollo del conocimiento y la acción en la sociedad.  

El objetivo de esta investigación, que es exploratoria, no es proporcionar conclusiones 
generalizables, sino crear un ámbito para la reflexión crítica acerca de las prácticas académicas 
en entornos laborales. La práctica, al situarse en la voz del alumnado, se evidencia como un 
laboratorio pedagógico donde éste “aprende a aprender”, reflexiona acerca de su propio 
proceso y se visualiza como un profesional capaz de analizar el territorio con pensamiento 
crítico e intervenir de manera ética y sensible. 

Dejar el aula para salir a la calle es, en última instancia, un acto de emancipación, el 
tránsito de la teoría a la acción, de la individualidad al compromiso colectivo, de la Geografía 
como disciplina al quehacer geográfico como práctica social. 
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